Posición dinero

Leí el otro día un informe económico de una entidad bancaria, una de esas que cuando dicen lo que han ganado en el último semestre te dan ganas de apuntar la cifra en un papel, más que nada por ver si tienes bastante tinta en el “boli”. El caso es que, resumiendo, el informe venía a recomendar que, tanto empresarios como particulares, para los próximos ejercicios económicos, procuraran  colocarse “en posición dinero”. Por si alguno no está muy al día con este tipo de expresiones, lo que querían decirnos es que vayamos comprando paraguas, pues empieza a tronar y para poder enfrentarnos con una cierta tranquilidad al chaparrón que al parecer nos espera, lo mejor es tener dinero, antes que tener “cosas”, con lo cual, además de ponérnoslo un “pelín” más cuesta arriba, se cargan definitivamente aquella teoría de Marx (tendencia Groucho), que decía que el dinero no debe ser la cosa más importante de nuestras vidas, que hay que tener en cuenta que están también las joyas, los coches, las casas y los abrigos de pieles. Así que no se olviden de dar las gracias a los grandes “gurús” de la economía. Ya tenemos la solución: estar en “posición dinero”. Pero lo que a la entidad se le ha olvidado decirnos es cómo cojones se hace eso ya que, de acuerdo con los datos que ella misma nos facilita, el 85% de nuestro salario está comprometido antes de comenzar el mes y hay un elevado número de familias cantando por los patios de vecindad eso tan bonito que cantaban Los Panchos de que “La semana tiene más de siete días”. La verdad, la gran verdad que no queremos ver, es que no hay dinero para todo y el economista que quiera ya puede decirnos lo que le venga en gana. ¿Ustedes se han fijado en la cantidad de coches (y su nivel) que andan por las carreteras? ¿Y en la cantidad de pisos que se proyectan, se venden, no se venden y se revenden sin haberlos ni tan siquiera construido y todos a dos minutos del centro (y eso, como si no supiéramos que en Logroño y gracias a las obras de mi alcalde, ni el centro está a dos minutos del centro). Así que, venga, caña al mono, pisos, casas, coches, vacaciones, puentes, hipotecas, colegios, comida, gasolina, subida de los tipos y, además, estar en posición dinero. ¿No les parece a ustedes un poquito de cachondeo? Y total para qué? Para hacer aquello que decía un tal Gauvreay, que para esto de las frases era una cosa “chemenda, chemenda, este hombre: “Hay gente que pasa su vida haciendo cosas que detesta, para conseguir dinero que no necesita y comprar cosas que no quiere, para impresionar a gente que odia. ¡Anda y toma Geroma, posición pastillas de goma!
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